¡Dichosos los constructores de la paz!

Juan Manuel Martín-Moreno, SJ.

Hace sólo dos meses nuestras calles y plazas flameaban de pancartas, pegatinas, eslóganes con el “¡No a la guerra!”. La fiebre pacifista alcanzaba cotas insospechadas, y, a pesar de todas las manipulaciones políticas interesadas, nos traía un aire fresco de inconformismo, de proclamación decidida, de opción fundamental por la paz.

Hay pacifismos, que como todo “ismo”, son caricatura de la verdadera promoción de la paz. Pero existe el pacifismo auténtico de quienes están dispuestos a perder su propia vida antes que matar o herir a un semejante, o están dispuestos a afrontar penalidades antes que someterse a un régimen militar que viola sus derechos humanos, o prefieren la vida en la cárcel antes que ser cómplices de violencias institucionalizadas.

¿Tiene algo que decir el evangelio a todos cuantos salieron a la calle manifestándose a favor de la paz?

No olvidaré a una joven que durante unos ejercicios espirituales me comentó cuál ha​bía sido la motivación decisiva en su vocación. Dejó su carrera a la mitad para entrar en una comunidad dedicada a la acogida de niños pertenecientes a familias desestructuradas. Tras muchas indecisiones, la palabra decisiva la había encontrado esta joven en una frase del salmo 34: “Busca la paz y corre tras ella” (Sal 34,15).  Siempre me ha impresionado cómo muchas veces una simple cita de la Escritura puede aportarnos un flash de luz concluyente tras largos y complicados procesos de discernimiento. 

Hay dos verbos en hebreo relacionados con la paz. La paz es algo que hay que ‘perseguir’ (RaDaP), y algo que hay que ‘hacer’ (‘aSaH). El salmo 34 contiene el primer verbo: “Corre tras ella”. Habría que traducirlo más exactamente por “persíguela” tenazmente, olfatea su rastro, sigue sus pisadas, acósala sin tregua. Conviértela en la gran pasión de tu vida.

El segundo verbo expresa otra actitud complementaria. La paz no es simplemente algo que hay que desear y perseguir, sino algo que hay que ‘hacer’, algo a realizar en torno a nosotros. Este sentido de “hacer la paz”, aparece muy a menudo en los escritos rabínicos, y también en el Nuevo Testamento, no sólo en la bienaventuranza que declara felices a los que “hacen la paz” (Mt 5,9), sino también en la referencia a Jesús que “hizo la paz”, reconciliándolo todo por la sangre de su cruz (Col 1,20, Ef 2,14). 

Nuestro catecismo antiguo decía “Bienaventurados los pacíficos”. Hoy día ya hemos sabido corregirlo, porque la bienaventuranza no habla de los pacíficos, sino de los pacificadores; no designa una cualidad de la persona, sino una actividad en la que ésta se compromete. No son bienaventurados los pánfilos, ni los bonachones, ni los cachazudos, sino los que se comprometen activamente en la causa de la paz. No los que rehuyen los conflictos, sino quienes se adentran en ellos para resolverlos.

El concepto bíblico de paz

Pero ¿de qué paz nos habla la Biblia? En un artículo publicado hace pocos años en esta misma revista, A. Benito hacía un repaso de algunos de los significados bíblicos de shalom. Abarca conceptos tales como  el estado de salud (Gn 29,6; Jr 8,15; Sal 38,4, 2 Cr 19,1), el bienestar material o la prosperidad (Jr 29,7; Is 66,12; Ag 2,7.9), la bendición (Gn 15,15; Jc 6,24), la paz  como victoria militar o estabilidad política (Qo 3,8; Sal 147,14; Is 9,5; Jr 4,10).

Cuando el rayo de luz blanca se refracta en el prisma produce todo un abanico de colores y de matices, pero me gustaría sobre todo captar la esencia del concepto. ¿Cómo podríamos definir shalom en la globalidad de su riqueza? Creo que en este concepto prima ante todo la idea de realidad plena, entera, completa, a la que no le falta nada. Lo contrario de shalom sería mutilación, deterioro, degeneración. Quizá el referente más poético de shalom sería la “luna llena”, que es la situación de la luna cuando no está mutilada y puede lucir en todo su esplendor. 

En hebreo moderno se usa la raíz S(-L-M (Shin/Lamed/Mem), en una pluralidad complementaria de sentidos. Muchos de los lectores ya conocen la potencialidad que tienen las lenguas semíticas para jugar con las consonantes insertando vocales, infijos o sufijos. De ese modo se crean palabras nuevas con sentidos derivados curiosísimos. Así, la raíz que estudiamos en el hifil his(lym, significa ‘completar’; los ‘complementos’ son mas(lymym.  En el piel, s(ilem significa ‘pagar algo que se debe’; los ‘pagos’ se llaman tas(lumym. Cuando se quiere decir admirativamente que algo es ‘perfecto’, se usa el ho​fal: mus(lam!

Por tanto el concepto de plenitud de esta raíz tiene una connotación importante: la plenitud de lo que es debido, de lo que corresponde a la naturaleza. Alcanzar “shalom”, es llegar a ser todo lo que uno debería ser, es responder a la llamada más profunda del pro​pio ser. El fracaso en alcanzar shalom puede deberse a dos causas, a la inmadurez de un aborto que no llega a realizar plenamente todas sus virtualidades, o a un deterioro que se produce cuando algo se llega a corromper y a marchitar. 

La enfermedad física lleva consigo este tipo de deterioro, pero hay otras corrupciones que afectan a otras áreas más profundas de nuestro ser. Cuando uno sale ‘ileso’ de un accidente, decimos en hebreo que salió bari’ weshalem, ‘sano y entero’. En hebreo, cuando que​​remos preguntar cómo anda alguien de salud, en lugar de preguntar por su ‘salud’, preguntamos por su ‘shalom’. Shalom es todo lo mejor que se puede desear a una persona.

Por tanto, no es extraño que shalom se haya convertido en el saludo multiuso, que se puede emplear por la mañana, por la tarde y por la noche. Se usa tanto para saludarse como para despedirse, porque shalom es la forma de decirse ‘hola’, pero también la forma de decirse ‘adiós’. Cuando el asesinato del primer ministro Rabin, Clinton se despidió de él diciendo, ‘Shalom, haver’, ‘Adiós, amigo’. Esta expresión hizo fortuna y apareció en las pegatinas de muchísimos vehículos por todo Israel. 

Nos deseamos la paz al encontrarnos, y nos deseamos la paz al despedirnos. Jesús se despedía diciendo: “Vete en paz”. Se despidió así, por ejemplo, de la hemorroísa después de curarla, después de hacerla completa, taponando aquella pérdida que le hacía vaciarse de sí misma (Mc 5,34). Curiosamente en inglés la palabra “whole” significa también a la vez completo y sano.

Shalom alude a prosperidad y abundancia, pero no incluye expectativas utópicas y competitivas como las de la publicidad engañosa. Desear shalom a una persona no es desearle todo lo mejor que puede haber en el mundo, sino desearle simplemente “que llegue a ser todo aquello que está llamado a ser”, que realice plenamente su naturaleza y la vocación que le es “debida”. Creo que una palabra moderna que cubre muy bien todo el campo semántico hebreo es la palabra “realización”. Alcanzar shalom es realizarse uno a sí mismo; en cambio la quiebra de nuestro shalom es la frustración de nuestro ser. 

La realización de nuestra llamada profunda es la única fuente de felicidad, de bienaventuranza. Decía Fromm que la alegría es el resplandor del ser. Somos inmensamente felices en la medida en que somos aquello que estamos llamados a ser. Somos profundamente desgraciados en la medida en la que hemos frustrado la vocación que daba sentido a nuestra vida. Nos convertimos así en abortos y despojos, seres disminuidos y empobrecidos.

No se puede ser constructor de paz si uno mismo no lleva la paz en su corazón. La paz es también, en un sentido secundario, un equilibrio interior, una armonía en el hombre reconciliado consigo mismo, con toda su realidad; la paz “que custodia nuestros corazones” (Flp 4,7), la paz “que pone en orden nuestros corazones” (Col 3,15). El que lleva la paz en su corazón es capaz de transmitirla en su mirada, en su porte, en su manera de trabajar, en su modo de acoger a cada persona como ni en ese momento no existiese ninguna otra en el mundo. Para ser reconciliador activo, hay que estar previamente reconciliado, ante todo reconciliado con el pasado, reconciliado con uno mismo, con toda su realidad y sus limitaciones, reconciliado con los demás, y reconciliado con la fuente de la vida y el amor.

Sólo el que tiene paz en su interior puede meterse en múltiples conflictos y atravesar la amargura sin que se le quede amargo el corazón. Externamente los constructores de paz se ven metidos en múltiples conflictos, líos, y embrollos, pero en su interior gozan de gran paz. Pensemos en los trajines y luchas de una Santa Teresa o San Juan de la Cruz, peleando con frailes, obispos y cardenales para llevar adelante la reforma del Carmelo. Impresiona que las obras místicas de santa Teresa no estén escritas en la “paz” de un claustro, sino en las carretas de bueyes de su vida andariega, y el Cántico espiritual de san Juan de la Cruz no esté escrito en un jardín renacentista, sino en la lóbrega cárcel de Toledo.

Todo en todos

Pero shalom no se utiliza sólo para los individuos, sino también para las comunidades. Nuestra cultura postmoderna es ferozmente individualista y aspira básicamente a la realización individual. En esto choca frontalmente con la concepción bíblica comunitaria. En la Biblia shalom es ante todo la condición futura que caracterizará al reino davídico restaurado; sólo el futuro Rey Mesías traerá shalom hasta que falte la luna (Sal 72, 7).

La abundancia y la prosperidad globales nunca las puede alcanzar un individuo solo. Los salmos continuamente desean la paz a Israel (Sal 125,5). Sólo en la medida en que seamos Israel podremos gozar de los bienes mesiánicos. Shalom es contradictorio con la huida hacia el intimismo individualista, con lo fragmentario, con la levedad del ser, con el “sálvese quien pueda”. Ni siquiera habría que reducir shalom a las buenas relaciones de vecindad intracomunitarias, a un manual de convivencia entre vecinos, sino a la prosperidad de todo Israel que consiste en el cumplimiento pleno de su vocación en el mundo. Este tema ha sido recogido fielmente por las cartas deuteropaulinas que nos hablan de que Cristo es nuestra paz, nuestra plenitud, cuando lo es “todo en todos” (Col 3,11).

Una comunidad no está completa, no está en situación de shalom, cuando sus miem​bros están extrañados o enfrentados los unos de los otros, cuando se niegan el saludo y no son ca​paces de desearse shalom (Gn 37,4). 

Los miembros de una comunidad viven en una relación de shalom cuando se consideran el uno parte del otro, porque saben que el uno no puede estar completo sin la presencia del otro. Hay una preciosa expresión en hebreo para designar al amigo como ‘ish shelomy, el “hombre de mi shalom” (Sal 41,10; Jr 38,22), aquél sin el cual yo no estoy completo, aquél sin el cual no puedo realizarme enteramente.

Una comunidad se divide y está en guerra consigo misma, cuando sus miembros se convierten en rivales que compiten, en lugar de ser colaboradores que buscan juntos su realización mutua. La guerra estalla cuando veo al otro como una amenaza que me impide ser yo mismo, en lugar de verlo como aquél que me ayuda a serlo.

Hay un cuentito que trata de escenificar el cielo y el infierno. En el infierno hay una gran olla de carne. Los condenados se sientan en torno con unas cucharas de mango muy largo; por mucho que lo intentan, no pueden doblar el codo para llevarse un bocado a la boca. El cielo tiene el mismo escenario. Los justos se sientan en torno a la misma olla con las mismas cucharas larguísimas, pero se dedican a dar de comer cada uno al que tiene en frente, y para eso no hay necesidad de doblar el codo. Yo doy de comer a los otros y los otros me dan de comer a mí.
Los conflictos con los demás normalmente son reflejo de los conflictos que uno tiene consigo mismo; no se solucionarán mientras uno no se ponga manos a la obra a solucionar sus propios conflictos. La presencia del otro pone en evidencia mis propias carencias, desata mis miedos y agresividades. Entonces el recurso fácil es proyectarlas hacia fuera lanzándome al combate, en lugar de enfrentarme con ellas solucionando primero mis conflictos interiores. Como decían a propósito de una reciente crisis política, preferimos poner en marcha el ventilador a encender la lavadora.

Santiago hace notar que la raíz de las guerras y discordias en el seno de la comunidad está en la codicia desenfrenada (Stg 4,1-4). En el fondo, este deseo de​sordenado consiste en la ambición de ser algo más o de ser algo distinto de aquello que somos llamados a ser. Esa plenitud ya no es shalom. Buscamos afanosamente lo que no se nos debe, lo que no necesitamos para estar completos, y chocamos así con los demás que se convierten en un obstáculo que limita nuestro deseo de omnipotencia.

Por eso la realización de uno mismo nunca puede hacerse al margen de la justicia, al margen de lo que es debido también a los otros. Yo no puedo estar completo si los demás no están completos también simultáneamente. Yo no me puedo realizar sin que se realicen al mismo tiempo los que me rodean. Decía el profeta Isaías: “opus iustitiae pax” (Is 32,17), la paz es la obra de la justicia. Sin justicia no hay verdadera paz. O como lo expresan más poéticamente los salmos, el reinado de Dios llega a nosotros cuando “la justicia y la paz se besan” (Sal 85,11). 

La paz que no se besa con la justicia no es verdadera paz. Por eso el que trabaja por la paz a veces debe suscitar conflictos, perturbar el orden injusto, convertirse en un personaje conflictivo e incómodo, como lo fue Jesús.

Paz y espada

“¿Pensáis que he venido a traer paz a la tierra? No, os lo aseguro, sino división” (Lc 12,51). “No vine a traer paz sino espada. Sí, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra, y enemigos de cada cual serán los que conviven con él” (Mt 10,34-36).

La paz que trae Jesús es distinta de la que da el mundo. “Mi paz os dejo, mi paz os doy, no como la da el mundo” (Jn 14,27).  Para distinguirla de la que da el mundo, Jesús la llama “mi paz”. Es fundamental captar la diferencia entre ambas.

La paz como la entiende el mundo es ausencia de conflictos; viene de transigir, de pactar con la injusticia. La paz de esas estatuillas de los tres monitos tapándose los ojos, los oídos y la boca. No ver, no oír, y no hablar es la mejor fórmula para no “meterse en líos”.

La paz del mundo es la paz de una buena digestión, de la barriga llena, del yoga, del valium y los opiáceos; una paz meramente fisiológica. Es la paz del que se desentiende de los problemas para refugiarse en el castillo interior de su intimidad, o la paz de quien nunca lleva la contraria a nadie, y les sigue la corriente a todos. La paz del “orden público” que considera subversivos a los alborotadores, sediciosos, perturbadores que vienen a turbar el sistema, aunque a veces los “agentes del orden” sean los perpetuadores de una violencia institucionalizada.

Decía Gandhi: “La verdad es más importante que la paz, porque la mentira es la madre de la violencia”. Todas las veces que mentimos o disimulamos para salvar una situación de tranquilidad, estamos sentando las bases de un desorden y una violencia  mayores que los que tratamos de evitar con nuestras mentiras y contemporizaciones. Y todo lo que está desencajado acaba doliendo. Los constructores de una paz inestable y frágil son “los que pretenden curar el mal de mi pueblo a la ligera, y dicen: ‘Paz, paz, paz’, cuando no ha de haber paz” (Jr 6,14). “Tener paz” –decía Péguy- “es la gran consigna de todas las cobardías sociales e intelectuales”.

Constructores de paz

La Iglesia, y cada uno de los discípulos de Jesús reciben un auténtico “ministerio de reconciliación” para toda la humanidad, que prolonga el ministerio de Jesús, gracias al cual “Dios nos re​concilió consigo y nos confió el ministerio de la reconciliación” (2 Co 5,18).

Un aspecto muy importante de ese ministerio de reconciliación es ayudar a que los enemigos hagan las paces. Esta es una tarea divina, del mismo modo que meter cizaña y sembrar discordias es tarea verdaderamente diabólica. El nombre de diablo en griego significa precisamente eso: el que divide.

Siembran la discordia quienes esparcen rumores y chismes, los que forman bandos y partidos enfrentados en la comunidad diciendo: “Yo soy de Pablo o yo soy de Apolo” (1 Co 1,12). Los que pasan rumores corregidos y aumentados, o crean estados de opinión sectarios, o forman grupos de presión que actúan desde la sombra contra la unidad del grupo. Siembran la discordia los que exigen más de lo que es posible conseguir en una determinada situación. Las exigencias utópicas, las expectativas poco realistas, son semilla de división. Ya dijimos que shalom es la realización de aquello que nos es debido, no la realización de todo lo que es teóricamente posible.

La demagogia de determinados políticos siembra discordia cuando convence a la gente de que tienen que exigir la luna, es decir, tienen que exigir de los demás y de la sociedad una perfección que no corresponde a la frágil naturaleza del hombre. Hoy día en nuestro mundo ya no se aceptan accidentes, desastres de la naturaleza, errores de la falibilidad humana. Siempre hay que buscar un culpable, presentar una denuncia, exigir una indemnización, crear la conciencia de un agravio. Con ello se siembra amargura, agresividad y resentimiento, que son sentimientos nada constructivos.

En cambio el que de verdad trabaja por la paz exige lo que es justo, pero con un criterio realista, sin maximalismos. Una vez que ha renunciado a la imagen de un Dios justiciero, no va tampoco él por la vida de vengador justiciero. Lima aristas, da versiones benévolas de los hechos, sugiere interpretaciones favorables, oculta los datos que pueden ser más hirientes. Esas personas son una verdadera bendición en el seno de una comunidad.

Supuesto que a partir de la injusticia no es posible la verdadera reconciliación entre los hombres, muchas veces el constructor de la paz tiene que hablar y denunciar, pero siempre a la cara, y sin manipulaciones torcidas desde la sombra. La denuncia tiene lugar sólo aceptando un pluralismo en la manera de entender las cosas, sin apresurarse a excomulgar al que no piensa como uno. Decía san Agustín: “Unidad en las cosas necesarias, libertad en las dudosas, y caridad en todas”. Una verdad dicha sin amor deja de ser verdad. Por eso los constructores de la paz “realizan la verdad en el amor” (Ef 4,5).

Dios es el shalom del hombre

En realidad Dios es el shalom del hombre, porque el hombre sólo puede encontrar en Dios su realización más profunda. En Jesucristo Dios hace una oferta de plenitud al hombre y a la sociedad, que están rotos y fragmentados en su interior. Hace una oferta de plenitud a judíos y griegos, llevándoles a comprender, que nunca podrán estar completos los unos sin los otros. A todos les dice: Sólo en el otro encontrarás la pieza que te falta a tu puzzle, a condición de reconocer que tú eres también la pieza que le falta al puzzle de él.

 “Estamos en paz con Dios por medio de Jesucristo” (Rm 5,1). Ha hecho la paz entre los hombres, entre judíos y gentiles, varones y mujeres, siervos y libres, “para crear en sí mismo de los dos un solo Hombre nuevo, haciendo la paz y reconciliando con Dios a ambos en su solo cuerpo por medio de la cruz... Vino a anunciar la paz, paz a voso​tros -los gentiles- que estabais lejos, y paz a los que estaban cerca -los judíos (Ef 2,15-18).

El catolicismo es precisamente una identidad universal, no nacionalista. Nacional- catolicismo es lo mismo que círculo cuadrado. No hay que negar que ciertas mediaciones son buenas para la identidad del hombre: la familia, el clan, el pueblo, el país; pero la identidad grupal hipertrofiada acaba definiendo a la persona y al grupo en oposición a los demás; ve en el otro tan solo alguien que amenaza, que limita, que restringe el expansionismo, y crea un sentido de incomodidad e inseguridad. Cristo viene a traer shalom a los pueblos “derribando el muro divisorio, la enemistad” (Ef 2,14).

Jesús en el Nuevo Testamento no es simplemente el que nos da la paz, sino que “él es nuestra paz” (Ef 2,14), porque en él alcanzamos nuestra plenitud y nuestra realización, cuando él lo es “todo en todos” eliminando la fragmentación. 

Diremos finalmente que la paz hay que “hacerla”, pero hay también que “anunciarla”. Hay que anunciar que la paz es posible desde que el “príncipe de la paz” vino a este mundo en una noche fría y oscura (Is 9,5). Anunciar shalom es dar la noticia más bella que pueda aparecer nunca en los titulares de un periódico. Por eso son bienaventurados los pies del que anuncia shalom (Is 52,7). Es tarea propiamente de ángeles, y por eso les tocó a ellos en Belén anunciar la eudokía, la buena voluntad divina, que trae a los hombres shalom en la tierra, y gloria a Dios en el cielo (Lc 2,14). 

También, como los ángeles, los apóstoles enviados por las aldeas de dos en dos van anunciando la paz vinculada a la llegada del Reinado de Dios. Ese reinado hace posible que cada uno pueda llegar a ser aquello que siempre debió haber sido. No se trata simplemente de la expresión de buenos deseos, de un wishful thinking, sino de un saludo operativo, eficaz, como el opus operatum de un sacramento. Si la paz que anunciamos no encuentra alguien bien dispuesto, se produce un sacrilegio, pero la paz nunca puede ser violada, nunca se pierde en el vacío ni se corrompe, sino que retorna a los que la anunciaron. Shalom es como un boomerang; o acierta en el blanco o vuelve al que lo lanzó (Mt 10,13).

Hijos de Dios

Una de las palabras más conocidas del gran Hillel, un rabino un poco anterior a Jesús, es que “son discípulos de Aarón los que aman la paz y la persiguen” (m.Avot 1,12). Para Jesús ya no se trata simplemente de ser discípulo de Aarón, sino de ser “hijo de Dios”.

“Ser llamados” en una voz pasiva típica de las lenguas semíticas. Quiere decir: “Dios los llamará sus hijos”, los considerará sus hijos. “Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos!” (1 Jn 3,1). La palabra con la que Dios nos llama hijos, es precisamente la que nos constituye como hijos. Dijo Dios, y fue así.

Los constructores de la paz muestran a través de su obrar el gran parecido que tienen con Dios. “Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo” (Mt 5,45). La imitatio Dei es en sí misma no tanto una condición, cuanto un premio. “¡Dichosos los que son como Dios, porque participan de la misma felicidad de Dios!” 

Fomentar la paz y remover los obstáculos que la impiden es expresión del ser más íntimo de Dios. Uno demuestra quién es su padre o su madre por el parecido físico que guarda con ellos. Los que siembran la mentira y la violencia muestran a las claras que son hijos de quien desde el principio era mentiroso y homicida (cf. Jn 8,44-45), en cambio, los que trabajan por la paz muestran que son hijos de Dios porque actúan como él actúa. 
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